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Una veintena de imágenes en
blanco y negromuestran lamira-
da fotográfica de Tom Sharpe
(Londres, 1928-Llafranc, 2013), fi-
gura clave de la narrativa británi-
ca más ácida y corrosiva, quien
mientras estuvo en Sudáfrica de-
sarrolló esta importante y casi
desconocida actividad. En elmar-
co de la celebración de la Bienal
de Fotografía Xavier Miserachs
para la promoción y difusión de
la fotografía documental, el Mu-
seo Can Mario de la Fundación
Vila Casas y la Fundación Tom
Sharpe han presentado un reco-
rrido visual en torno a esta faceta
inédita del famoso escritor. La
muestra acaba el próximo 27 de
noviembre. Unas 5.000 personas

han visto las 24 imágenes capta-
das por el escritor y la fotografía
que le hizo June Bristow en 1958,
que preside la sala.

TomSharpe, fotógrafo (Sudáfri-
ca, 1955 a 1961) muestra un pe-
queño legado de copias de autor
oportunamente preservadas an-
tes de la deportación del literato.
Llegó a Sudáfrica en julio de
1951, trabajó como asistente so-
cial llevando comida a enfermos
de tuberculosis de los suburbios
y allí empezó a fotografiar las du-
ras condiciones de vida de la po-
blación negra. En 1956 montó su
propio laboratorio para dedicar-
se a la fotografía de manera pro-
fesional. Su fuente principal de
ingresos provenía de los encar-
gos para retratar vida y niños, pe-

ro no abandonó las fotografías
que documentaban la precarie-
dad en la vida de barrios negros
bajo el régimen del apartheid. Mi-
litaba en el partido liberal y esta-
ba políticamente involucrado en
el movimiento contra la segrega-
ción racial. Sus actividades de
oposición al régimen incluyeron
fotografías y nueve obras de tea-
tro. Entre los reportajes fotográfi-
cos destaca el que hizo en 1961
del Congreso Nacional Indio, el
del Congreso Nacional Africano
o el de la prisión de Stofberg. To-
das esas actividades provocaron

que la policía le vigilara y que
finalmente fuera arrestado en
1961 y deportado a Inglaterra,
donde llegó después de haber pa-
sado por 5 cárceles diferentes an-
te su negativa de abandonar el
país.

La exposición presenta un
conjunto de copias originales
—de las pocas que han sobrevivi-
do ya que la mayoría de negati-
vos se perdieron— que captan la
cotidianeidad de las personas
porque Sharpe, que se convirtió
en un testigo privilegiado, valio-
so y único, buscaba su realidad

diaria.
En lamayoría de las imágenes

muestra escenas de chabolas rui-
nosas que servían para dar cobi-
jo a menores y adultos con ropas
sucias y rotas. Todos compartían
callejones de tierra con gallinas y
otros animales. Esa realidad con-
trasta conmedia docena de retra-
tos de gente adinerada, con ropa-
jes de calidad y ostentosas joyas.

Se desconoce como llegaron
Inglaterra las copias que se pue-
den contemplar en la muestra,
ya que el tuvo que salir del país
sin poder llevarse nada. Lo más
probable es que fuera su asisten-
ta quien se los mandara. Una vez
en Inglaterra siguió haciendo fo-
tografías, pero ya no profesional-
mente, y a partir de 1969, cuando
empezó a escribir, solo lo hizo de
forma esporádica, aunque era
una práctica que le gustaba y
nunca abandonó.

El padre de Wilt escogió Lla-
franc, en plena Costa Brava, para
instalarse en 1995 y fue allí don-
de habitó plácidamente hasta
que falleció en junio de 2013. La
primera acción de la Fundación
que lleva su nombre fue la dona-
ción a la Universidad de Girona,
a finales de 2015, de 100 legajos y
1.200 títulos de la biblioteca de
Sharpe.

Hablan los personajes de unama-
nera tan coloquial y tan viva, tan
real, que el cuadro parece tener
relieve, ya sea éste el velatorio de
un difunto en el centro de la Bar-
celona vieja o una experiencia
menestral en el quinto piso del
Liceo. Es el gran encanto de la
prosa de Emili Vilanova, pintor
literario de la narrativa costum-
brista del XIX, una de las piedras
angulares sobre la que, junto a la
obra de Narcís Oller o Martí
Genís, se iniciaría la consolida-
ción de la hasta entonces maltre-
cha prosa catalana, a la que ayu-
dó a estilizar en la reconquista de
la novela tras el erial del XVIII.
Gran retratista de la Barcelona
quemudaba de ciudad provincia-
na a capital con veleidades cos-
mopolitas, los 12 volúmenes que
configuraron sus obras comple-
tas (editadas por La Ilustració Ca-
talana) solo fueron superadas en
popularidad por los 30 tomos de
Jacint Verdaguer. Esa lengua tan
expresiva, siempre pespunteada
de ironía y cierta caricatura, pue-
de disfrutarse ahora, en una do-
sis casi homeopática, en Escenes
barcelonines (Proa), que recoge
35 de esas instantáneas escogi-
das de entre nueve de las obras
de Vilanova, en selección a cargo
del experto Enric Cassany.

Vilanova (Barcelona,
1840-1905) debía poseer un don
natural. Hijo de la pequeña bur-
guesía, tenía una formación esca-
sa que, eso sí, compensó con una
notable voracidad lectora. A cap-
tar ese idioma “fresco, directo,
que hablaban los barceloneses
del XIX: gentil en el giro, firme en

la sintaxis, discreto en el léxico, a
pesar de los castellanismos e idio-
tismos inevitables”, como lo defi-
nió Joan Fuster, le debió ayudar,
sin duda, su labor en la empresa
familiar: eran decoradores de en-
toldados. Oreja, pues, para captar
un timbre, un fraseo y unamane-
ra de decir muy popular. Pero,
también, lengua: poseía una con-
versación amena y graciosa que
facilitó su relación con esamenes-
tralía a la que retrató; en el fon-
do, unamanera de fijarse a símis-
mo y a los suyos.

En La Renaixensa en la que
trabó amistad con Oller fue afi-
nando la captación de ese tempo
verbal, que permitió su primera
recopilación en libro, Del meu
tros (1879), donde flotaba un háli-
to parecido al de su admiradoRo-
bert Robert, que a su vez recorda-
ba a Mariano José de Larra.

Vilanova puso la exactitud des-
criptiva, física y verbal, al servi-
cio de una Barcelona y de una
gente que iba desapareciendo es-
toicamente arrollada por lamara-
bunta de la sociedad de masas.

Así, habla un perdulario (“És tal
hora de la nit: no sé quina; ni què
n’haig de fer, si per mi ja no toca
la de dinar, ni sento mai la de
sopar!”) que intenta adiestrar a
una perra para que le robe comi-
da (Un perdulari); o se ve un gru-
po de gitanos cerca del convento
de Sant Agustí, donde unos tras-
quilan perros y sus mujeres la-
van a los niños a plena calle de
diciembre (Gitanesca). Sigue tam-
bién a los del Club de la Regado-
ra, “la flor de la joventut truanes-
ca, que tot ho empaita; bromis-

tes, xistosos, de la pell del dimo-
ni; espavilats, fins allà, llargs de
malícia…” que se van a los toros
en una corrida que, por poco, aca-
ba en revuelta (Als toros!). Lo ha-
ce con la misma agudeza con la
que retrata a los que aguantan
colas y avalanchas para llenar
luego el gallinero del coliseo bar-
celonés (Des del quint pis del Li-
ceu).

Será a partir de los pensamien-
tos de un portero de uno de los
nuevos edificios del “Ensantxe”
que el lector podrá saber sobre
esa burguesía ascendente a rebu-
fo del éxito comercial e industrial
quehace suya la ampliación urba-
nística de la vieja ciudad, todos,
pues, “gent pudiente”, de “pesse-
tes i el senyoriu”. Como hace no-
tar Cassany, profesor de literatu-
ra catalana de la Universidad Au-
tónoma de Barcelona, el escena-
rio predilecto de Vilanova es la
Barcelona vieja (calles Petritxol y
de la Palla, plazas Nova y del Pi,
Boqueria, barrio de Sant Anto-
ni…). La otra coordenada, necesa-
ria para no caer en el desaliento,
es el humor que Vilanova fue afi-
lando en publicaciones como Lo
Somatent, La barretina y Lo mes-
tre Titas. Todo ello tuvo el acierto
de incorporarlo al teatro, con dos
obras muy populares: Les bodes
d'en Ciril·lo y, especialmente,
Qui… compra maduixes? (1892),
de la que se hicieron más de 200
representaciones en el TeatroRo-
mea. Ambas están en esta antolo-
gía, que toma el nombre de uno
de sus libros.

Vilanova o lo que se perdió, titu-
ló Eugeni d’Ors un artículo de
1949 tras la aparición de las
obras completas del escritor cos-
tumbrista y donde lamentaba
que el purismo ultranormativo y
la afectación castiza de los escri-
tores catalanes hubiera provoca-
do la pérdida de la riqueza y la
gracia, de la libertad y la fluidez,
del catalán de Vilanova. Cuanto
menos, ahora puede leerse de
nuevo.
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Reaparecen las ‘Escenes barcelonines’ de Emili Vilanova, piedra angular de la
recuperación de la narrativa catalana

Una imagen de la Sudáfrica de los años sesenta. /TOM SHARPE

MARTA RODRÍGUEZ, Girona

CARLES GELI, Barcelona

SECCIÓN:

E.G.M.:

O.J.D.:

FRECUENCIA:

ÁREA:

TARIFA:

PÁGINAS:

PAÍS:

CATALUNYA

101000

38507

Diario

418 CM² - 37%

5809 €

16

España

13 Noviembre, 2016


